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Los suburbia en el Mediterráneo de la Hispania Citerior,
o los termómetros de la salud del Imperio

Josep Maria Macias Solé
Institut Català d’Arqueologia Clàssica

Resumen
Reflexión sobre los suburbios costeros de las principales ciudades de la provincia Hispania 

Citerior en base a criterios de dinamismo económico, concebidos como la causa principal de la 
aparición de las áreas periurbanas. Los procesos expansivos o regresivos se interrelacionan con 
la vitalidad de las actividades portuarias, determinantes en el crecimiento periurbano, o en la gé-
nesis de núcleos alejados de las ciudades ubicadas a escasa distancia de la costa. Este documento 
intenta aportar los rasgos comunes propios de la uniformidad urbanística del período altoimpe-
rial, y que desaparecieron en la antigüedad tardía como consecuencia de los procesos específicos 
de cada núcleo urbano, condicionado por la viabilidad de su modelo económico y su rol geoestra-
tégico. De este modo, el análisis de las zonas suburbiales se manifiesta como el principal índice de 
prosperidad económica y urbanística. No en vano, estas mantuvieron su funcionalidad en época 
tardía, mientras la ciudad altoimperial fue desestructurándose.

Palabras clave: Hispania Citerior, suburbios, puertos, termas portuarias, almacenes, necrópolis.

Abstract
A reflection on the coastal suburbs of the main town in the province of Hispania Citerior, 

based on criteria of economic dynamism conceived as the principal cause of the rise of periurban 
areas. The processes of expansion or regression are linked to the vitality of port activities, which 
were decisive in periurban growth or the birth of population centres distanced from towns lo-
cated near the coast. The aim of this paper is to highlight the common traits of urban uniformity 
in the early imperial period, which disappeared as a consequence of the specific processes of each 
urban nucleus and were conditioned by the viability of their economic model and geostrategic 
role. In this way, the analysis of suburban zones is shown to be the main indicator of economic 
and urban prosperity. It was for good reason that they continued to function in the late period, 
while the late imperial cities were being dismantled.

Keywords: Hispania Citerior, suburbs, ports, port baths, warehouses, necropolis.
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1. Introducción

Actualmente asistimos a un creciente interés por 
los suburbios de las ciudades de época clásica. Se tra-
ta de un fenómeno reciente que podemos interpretar 
como una consecuencia lógica de la evolución de los 
estudios sobre la ciudad antigua en base a los últimos 
procesos de expansión urbanística en las ciudades ac-
tuales. La proliferación de excavaciones arqueológicas 
en la periferia de nuestras ciudades contemporáneas, 
debido a la saturación de los centros urbanos y a la 
búsqueda de nuevo suelo constructivo en los aledaños, 
ha facilitado la obtención de numerosos y sorpren-
dentes datos que han permitido superar un estadio 
de la investigación caracterizado por un análisis de 
la ciudad romana en base a su arquitectura pública, 
que tradicionalmente había acaparado la atención de 
numerosos investigadores postergando la dedicación 
a la arquitectura privada y a los ámbitos productivos. 
Fruto de este contexto, y con todas las salvedades po-
sibles inherentes a las ciudades actuales superpuestas 
a núcleos romanos, los ensanches urbanos recientes 
han afectado a las antiguas periferias de época romana 
incorporando en nuestro espectro científico el «hecho 
suburbial» como un activo histórico que puede «com-
petir» en interés y en monumentalidad con las áreas 
intramuros. Este proceso, de génesis prácticamente 
arqueológica, ha puesto de manifiesto una realidad 
urbanística funcionalmente compleja y con una alta 
variabilidad cronológica, cuya percepción más inme-
diata supera con creces la información que nos pueden 
proporcionar la documentación textual o estereotipos 
como Pompeya o Roma (cfr. en adelante con la re-
flexión pionera de Fernández Vega 1984).

La nueva realidad muestra la formación del subur-
bio, más allá de la tradicional utilización funeraria, 
como el resultado de un cúmulo de procesos de diversa 
índole en que los análisis individualizados son todavía 
incipientes, pero suficientes para mostrar que en los 
extramuros convergían diversas actividades residencia-
les, productivas, lúdicas y todo ello a través de la per-
tinente vertebración viaria. La descripción diacrónica 
y separada de cada ejemplo urbano es de por sí una 
tarea intensa que, en muchos casos, puede ser incluso 
realizada de una forma más detallada dado que el ni-
vel de conservación de determinadas áreas extramuros 
puede ser, por el mero hecho de haber subyacido en 

la periferia agrícola de nuestras ciudades contemporá-
neas, más óptimo que en las áreas intramuros donde 
ha existido una continuidad histórica. De este modo 
el nivel de preservación compensa el hecho de que a 
menudo la arquitectura suburbial se había ejecutado 
con materiales más endebles.

Abordar la arqueología de los suburbios a nivel 
descriptivo o relacionándola con las fuentes históri-
cas y buscando la interrelación con su territorio colin-
dante es un propósito ya experimentado por el Centre 
de Recherche André Piganiol en el año 1997 (Bedon 
1998) y, recientemente para el ámbito hispánico, por 
la Universidad de Córdoba1 (Vaquerizo 2010).

2. Ámbito de reflexión

Nuestro propósito es realizar un examen compa-
rativo de una serie de núcleos urbanos que hemos 
seleccionado en base a su adscripción a la prouincia 
Hispania Citerior, posteriormente fragmentada por la 
reforma del emperador Diocleciano, y a su condición 
de ciudad costera. Entre ellas existen las lógicas dife-
rencias debido a su proceso formativo –ciudad ex novo 
o núcleo prerromano romanizado–, pero ya durante el 
alto imperio su desarrollo urbano, demográfico y eco-
nómico fue parejo a partir de la eclosión del período 
Augusteo, en base a las consecuencias de la homoge-
neización jurídica y los avances derivados de la deno-
minada pax augusta. Su posición costera es relevante 
porque genera rasgos comunes derivados de la pre-
sencia de un puerto que predetermina la disposición 
urbana e incide en la aparición y concentración de 
determinadas actividades económicas y de intercam-
bio. Asimismo, la mayoría de los núcleos analizados se 
caracterizan por un emplazamiento elevado dominan-
do un enclave portuario de modo que, más allá de la 
diferenciación que permiten establecer los perímetros 
amurallados2 –en caso de conocerse–, el perfil oro-
gráfico es básico para establecer la delimitación de los 
suburbios. Así, es frecuente ver asociadas a las elevacio-
nes donde se formaron estas ciudades cursos de ríos, 
arroyos de régimen mediterráneo y, evidentemente, la 
línea de costa. De este modo dichos accidentes geográ-
ficos pueden ayudar en la tarea de diferenciar los sec-
tores periurbanos respecto a sus territoria colindantes. 
Por eso los ejemplos que exponemos coinciden mayo-

1. Córdoba, y posiblemente Tarragona, son de los mejores casos hispánicos que ejemplifican la nueva percepción del hecho suburbial en 
base a una expansión urbanística contemporánea que ha propiciado numerosos hallazgos (Cercadilla, las termas portuarias o la gran basílica 
cristiana con atrio de Tarragona, etc.) que, a la vez, han puesto a prueba los modelos de gestión urbana (cfr. Ciurana; Macias 2010 y Vaque-
rizo; Murillo 2010).

2. Aún así puede darse la circunstancia de que el lienzo amurallado fuese parcialmente desmontado en función de necesidades específicas 
y siempre en un contexto histórico de máxima sensación de seguridad. Esto es lo que se constata en las pequeñas ciudades de Baetulo (Gui-
tart 1976, 136) y de Aeso (Payà et al. 1994). Pero también en la ciudad romana de Ampurias que, poco después de su fundación eliminó 
su cierre meridional para la construcción de extensa domus y la conexión urbanística con la Neápolis. Un caso similar pudo producirse en el 
tramo inferior de las murallas republicanas de Tarraco. Aquí los procesos de monumentalización de la fachada marítima (teatro más termas 
públicas) pudieron acarrear el desmonte de parte de la muralla (Macias 2004). Todo ello nos sirve para indicar que el concepto suburbium es 
más notorio en la investigación científica que en la misma realidad histórica.
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ritariamente en recurrir al entorno geográfico como el 
único método válido para identificar la extensión de 
los suburbia (cfr. Agusta-Boularot 1998).

Esta es la solución adoptada para el caso de Tarraco 
(Ciurana y Macias 2010), la capital provincial que al-
canzó unas 80-90 hectáreas de extensión, 55-60 de las 
cuales intramoenia. La zona suburbial se dividió entre 
unas 10-15 ha de cariz residencial y productivo más 
unas 8-10 ha que constituían el sector portuario sensu 
stricto. Aquí la delimitación de la periferia se determi-
na a partir del conocimiento del perímetro amuralla-
do y de los elementos geográficos de su entorno, de 
modo que se ha establecido una superficie aproximada 
de unas 190 ha para una periferia en que se desarro-
llaron las diversas ocupaciones suburbiales vertebradas 
en base a la orografía, la proximidad de los recursos 
hídricos y la conectividad con su territorium. Es un 
claro ejemplo que muestra la insuficiencia del área in-
tramuros tardorrepublicana para albergar un desarro-
llo urbanístico y económico acrecentado a partir de la 
capitalidad provincial y, por otro lado, también refleja 
cierta especialización geográfica y esponjamiento ur-
banístico a medida que nos alejamos de la ciudad.

Caso distinto es la Barcino augustea, donde des-
conocemos la extensión suburbial por la ausencia de 
claros límites geográficos próximos y por su variabi-
lidad funcional a través de su evolución histórica. Es 
de común acuerdo que la ciudad imperial de 10 hec-
táreas fue un centro de gestión, y de entretenimiento, 
de un territorio desatendido prácticamente hasta la 
época augustea. El desarrollo económico de su terri-
torio en base al monocultivo vinícola puede argumen-
tar la existencia de una aristocracia terrateniente que 
se aglutinó urbanísticamente en pequeñas ciudades. 
Este podría ser el caso de Barcino y, en menor medida, 
Baetulo e Iluro. En el primer caso, las características 
del núcleo urbano abonan esta interpretación. Así, las 
reducidas dimensiones de la ciudad contrastan con los 
numerosos conjuntos termales, la extensión hipotética 
del foro y la enorme superficie de sus insulae. Todo 
ello confiere una imagen urbana idílica que, ya en el 
mismo s. i d. C. necesitó de más suelo urbano. De 
este modo, y adosándose al paramento exterior de la 
muralla augustea, las inmediaciones fueron ocupadas 
por instalaciones comerciales que, posteriormente fue-
ron derruidas durante el engrosamiento de la muralla 
durante el siglo iv d. C. (últimas aportaciones biblio-
gráficas en Beltrán de Heredia 2010a-b). Estas mismas 
necesidades de suelo urbano también propiciaron que 
a partir del siglo ii el intervallum de la muralla fuera 
privatizado convirtiéndose en un espacio intraurbano 
de actividades industriales un tanto molestas. Aun así, 
no se produjo una clara urbanización en extensión de 
la periferia y, más allá de estructuras productivas aso-
ciadas al suministro o envasado de productos agrícolas, 
las escasas construcciones identificadas corresponden 
a ricas domus suburbanas. Es una ciudad refortificada 
durante el siglo iv que mantuvo también cierto di-
namismo en relación a su arquitectura y decoración 

doméstica. En general, la ciudad no fue más allá de 
su perímetro amurallado de época augustea y solo la 
transformación ritual de las prácticas funerarias per-
mitió incidir notablemente en su fisonomía suburbial. 
Será durante la época tardoantigua cuando la ocupa-
ción periurbana se incrementa a partir de dicha utili-
zación funeraria más la aparición de centros de culto 
ex novo o superpuestos a domus precedentes. Todo ello 
lleva a definir, grosso modo, una extensión de 120 
hectáreas que refleja las nuevas dinámicas expansivas 
de una ciudad de influencia creciente en la transición 
al medioevo (Beltrán de Heredia 2010b, 390).

Barcino, por su realidad intrínseca, es el modelo 
contrario a otras fundaciones urbanas altoimperiales 
y de reducidas dimensiones. Estas también desarro-
llaron áreas periurbanas reducidas pero durante la 
antigüedad tardía sufrieron procesos de ruralización 
intramuros de acuerdo a su particular evolución de-
mográfica y económica. Es el caso de las vecinas Iluro 
y Baetulo, que progresivamente adquirieron un rol 
secundario respecto a Barcino. Iluro es una pequeña 
urbe de 8 hectáreas de extensión que se ha interpre-
tado como comunidad de libertos relacionada con 
una aristocracia barcinonense. No presenta claras evi-
dencias de urbanismo suburbial ni de una estructura-
ción portuaria (Revilla y Cela 2006). Baetulo es otra 
comunidad urbana de escasas dimensiones, unas 11 
hectáreas, situada sobre una pequeña elevación y de-
limitada por dos barrancos de régimen mediterráneo. 

Figura 1. Mapa parcial de Hispania indicando los núcleos 
urbanos mencionados en el texto.
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Su máximo apogeo se emplaza en el período augusteo 
y, de momento, tampoco se caracteriza por el hallazgo 
de excesivas evidencias suburbanas a excepción de su 
ángulo sudoccidental y los recientes ámbitos residen-
ciales e industriales documentados en la periferia occi-
dental (Antequera et al. 2010).

Otro modelo de desarrollo podemos apreciarlo en 
núcleos como Ampurias o Lucentum abandonados 
precozmente por el descenso de su valor geoestratégi-
co, pero sin que ello representase el cese de actividad 
humana en sus respectivos enclaves geográficos. Sea 
por continuismo, reutilización de los recursos natura-
les o por sus condiciones portuarias, la nueva realidad 
es una redimensión demográfica testimoniada a partir 
de una ocupación territorial discontinua que perdura 
durante la antigüedad tardía. Podemos apreciar este 
fenómeno a partir de la atracción funeraria de las edi-
ficaciones religiosas dispersas en el entorno de la an-
tigua ciudad romana de Ampurias, o bien, en el caso 
de Lucentum, a partir de la dispersión de los hallazgos 
funerarios en la zona de la Albufereta o incluso por la 
formación del posterior núcleo portuario de Benalúa.

Ampurias también refleja, a partir del siglo iv, un 
proceso de encastillamiento donde la población culmi-
na un fenómeno regresivo de siglos anteriores y aban-
dona la ciudad romana y la neápolis para instalarse en 
el actual núcleo de Sant Martí d’Empúries (AA.VV. 
1999). Lucentum experimenta un desarrollo urbano 
truncado en el último tercio del siglo i d. C. y su aban-
dono definitivo se produce durante la etapa severiana 
sin que ello represente el cese de actividades humanas, 
las cuales se desarrollaron en la periferia, área de La 
Albufereta, constituyendo el posible embrión de la ac-
tual ciudad de Alicante. Consta la existencia de un ba-
rrio portuario, embarcadero e industria de salazones, 
pero las dinámicas constructivas contemporáneas aso-
ciadas al turismo residencial impiden una valoración 
de conjunto. En ambos casos coincide el hecho que 
parte de las antiguas ciudades fueron reutilizadas para 
usos funerarios. La neápolis constituyó posiblemente 
el área funeraria más importante de la ciudad, aunque 
también se detectan más núcleos dispersos asociados a 
centros de culto o asentamientos de tipología disper-
sa (Nolla et al. 2005), mientras que en Lucentum se 
detectan diversas áreas funerarias en el entorno de La 
Albufereta, más una extensa maqbara islámica en la 
antigua ciudad (Olcina 2009).

Otras ciudades se caracterizan por su emplaza-
miento prelitoral disponiendo de un enclave portuario 
a escasa distancia. Es el caso de Ilici (L’Alcúdia) y su 
Portus Ilicitanus (Santa Pola); la ciudad de Sucro (Al-
zira?) y el Portus Sucronensis (Cullera), y de Saguntum 
y el Grau Vell. Otro modelo distinto podemos apli-

carlo en ciudades prelitorales con un puerto fluvial: 
Valentia o Dertosa. En estas últimas se establece una 
zona portuaria fluvial, donde su urbanismo debe ser 
la continuidad física entre la ortogonalidad de la ciu-
dad y el río. Así se puede establecer para la ciudad de 
Valencia, como también en la lejana Caesar Augusta, 
la presencia de estructuras portuarias y de almacenaje 
próximas al curso fluvial (Burriel et al. 2003). En el 
caso de Tortosa (Dertosa), la ausencia de datos es hoy 
un grave hándicap, pero las fuentes históricas, la histo-
riografía local y los hallazgos materiales dan por hecho 
la presencia de un sector portuario relevante (Járrega 
2006). Un caso semejante es el municipium flavio de 
Allo (La Vila Joiosa, Alicante), desarrollado a partir 
de un puerto natural y donde recientemente se han 
documentado unas termas públicas y estructuras por-
tuarias más una serie de evidencias que se sitúan entre 
los siglos vi a. C. y vi d. C. (Espinosa et al. 2007).

En aquellos casos de separación física considerable 
entre la ciudad y la zona portuaria, la segunda adquie-
re una dinámica propia en función de su especializa-
ción económica. De aquí los almacenes portuarios o 
la factoría de salazones de Santa Pola3 o de la zona 
portuaria de Lucentum (Olcina 2009), y también las 
dinámicas urbanísticas del Grau Vell, muy anteriores 
a la propia romanización, y donde se documentan 
infraestructuras de almacenaje (Aranegui 2004). Los 
resultados actuales muestran, cuando existe un distan-
ciamiento geográfico y una bipolarización económica 
entre dos núcleos, como las estructuras de almacena-
je no se repiten en el núcleo urbano principal. Por 
otro lado, los estudios ceramológicos reflejan cómo 
la perdurabilidad de los núcleos portuarios separados 
continuaron, más allá de la disgregación institucional 
del Imperio, con sus dinámicas necesarias de abaste-
cimiento. Ejemplo de ello pueden ser los contextos 
conocidos en Benalúa, Cullera o Illici (García et al. 
2006, Márquez 1999, Rosselló 2007). Asimismo, los 
conjuntos tardíos documentados en Tarraco ponen 
de manifiesto la perdurabilidad de las relaciones co-
merciales hasta la desaparición de la ciudad clásica 
(Macias y Remolà 2000). Ante esta desproporción de 
las fuentes de información, podemos imaginar que 
nos hallamos frente a una insuficiencia del nivel de 
documentación arqueológica o, sencillamente, que 
durante la antigüedad tardía las actividades de inter-
cambio pudieron haberse producido sin necesidad 
de un emporium urbanísticamente definido. De este 
modo, los espacios o recintos portuarios debieron rea-
lizarse de forma simplificada en la misma costa o en 
estructuras polivalentes de hábitat costero. Todo ello 
nos rememora la etapa colonial o, desde otra óptica, 
el período alto medieval e incide en que el concepto 

3. Más allá de su relación directa con la ciudad, estos núcleos portuarios se convierten en espacios de capitalidad económica propia. Un 
buen ejemplo pudo constituirlo el portus ilicitanus, acceso natural al valle del Vinalopó y cuya realidad urbana creciente ha sido interpretada 
como una de las causas de la decadencia precoz del vecino puerto de Lucentum (Molina 2004). Asimismo, el núcleo portuario de Benalúa, 
próximo a Lucentum, pudo haber jugado un papel relevante como punto de abastecimiento del hábitat disperso presente en La Albufereta.
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de «puerto» obedece más a las condiciones geográficas 
que a la existencia de estructuras antrópicas levantadas 
específicamente para este uso. El desarrollo urbanísti-
co de las ciudades altoimperiales propició, a partir de 
su actividad económica y su volumen demográfico, la 
aparición de una arquitectura portuaria pero el nue-
vo modelo urbano tardoantiguo, y la disminución de 
los flujos comerciales entre los puertos y el interior 
peninsular, no hizo necesario su mantenimiento de 
forma generalizada. Es un nuevo concepto de ciudad, 
«impuesto» por la desaparición progresiva de las élites 
locales y que también se manifiesta en la degradación 
de los servicios urbanos fundamentales: suministro de 
agua, sistema de eliminación de residuos, manteni-
miento de las vías, etc.

3. Elementos de reflexión

A pesar de la diversidad de casos urbanos y del de-
sarrollo de la práctica arqueológica, todavía existe, fru-
to de los particulares modelos de gestión patrimonial y 
de los condicionantes geográficos e históricos de cada 
ciudad, un conocimiento arqueológico desigual en la 
costa de la Hispania Citerior. Sin embargo, podemos 
establecer, allí donde es posible, pautas comunes que 
a la vez abren elementos de reflexión para el futuro.

Un hecho que queremos destacar es la correspon-
dencia de las orientaciones urbanísticas entre la ciudad 
y los aledaños más próximos al perímetro amurallado. 
Ello genera dudas difíciles de resolver en torno a la 
identificación del alcance geográfico de influencia del 
planteamiento urbanístico que se asocia a la funda-
ción de la ciudad. Este fenómeno no se desarrolló ne-
cesariamente dentro de un único proceso histórico y 
determina inevitablemente una zona de contacto o de 
transición con la aplicación de los catastros agrícolas 
del ager correspondiente. Además, otro factor distor-
sionador viene determinado por la obligada adaptación 
a los accidentes geográficos. Los indicios conocidos 
muestran una ocupación desarrollada al pie de la mu-
ralla que se efectúa en fechas cronológicamente cerca-
nas a la fundación de la ciudad y que tiene tendencia 
a ocupar la zona portuaria comprendida entre el cierre 
defensivo y la línea de muelle. La propia densidad de 
estructuras y su funcionalidad –ámbitos productivos, 
de almacenaje e incluso estructuras termales–, desesti-
man la identificación de domus extramuros y ante ello 
debemos suponer una ciudad en expansión desarro-
llada de forma ordenada sin que, necesariamente, esto 
tenga relación con la disposición del catastro agrícola. 
Así, la arqueología urbana demuestra como algunos 
ensanches extramuros extrapolan los ejes urbanos in-
ternos, tal y como se ha constatado en la parte oriental 
del portus tarraconis, posteriormente monumentaliza-

da mediante el conjunto lúdico del teatro, o las escasas 
evidencias que conocemos para ciudades como Baetu-
lo4 o Barcino.

Las evidencias tarraconenses inciden en el traslado 
de los ejes intramuros en la disposición arquitectóni-
ca de las estructuras portuarias ubicadas entre los dos 
promontorios que delimitaban la bahía portuaria. Así 
lo constatamos en las estancias anteriores a la cons-
trucción del teatro, en un eje urbano que perpetúa la 
modulación de las insulae y también en los almacenes 
de mediados del siglo i d. C. En cambio, los ensan-
ches urbanos y portuarios trazados a partir de la etapa 
augustea, que se alejan de la primitiva ciudad repu-
blicana, determinan nuevas orientaciones viarias que 
se adaptan al trayecto de los principales viales periur-
banos, a la vez coherentes con la orografía natural, el 
curso del río y la línea de costa (Macias 2004, fig. 151; 
Macias et al. 2007; Macias y Remolà 2010; Ciurana 
y Macias 2010). Todo ello influyó en el urbanismo 
periurbano y, más tarde, en la ocupación funeraria 
tardoantigua. El caso barcinonense se plantea aún 
más complejo debido al aumento de hallazgos y sus 
consecuentes planimetrías arqueológicas específicas, 
pero sin poder contar todavía con la definición y el 
consenso unánime de una planimetría global de refe-
rencia para la realización de cualquier reflexión global. 
Se documentan de este modo estructuras periurbanas 
adosadas a la muralla republicana, o también alejadas 
de ella, que parecen mantener el ordenamiento intra-
muros (véase Casas y Martínez 2006, fig. 3; Beltrán 
de Heredia 2010a, 36), mientras que otras actuacio-
nes evidencian ámbitos con una disposición geográ-
fica diferenciada (Aguelo et al. 2005, fig. 20). Todo 
ello refleja la dificultad de identificar qué parámetros 
urbanísticos influyeron en la disposición de los ámbi-
tos documentados en las excavaciones arqueológicas 
actuales a la vez que, para el período altoimperial, se 
constata un área periurbana especializada donde son 
numerosos los ámbitos productivos asociados al enva-
sado y exportación de la producción vinícola exceden-
te (Carreras 2009a).

Otro fenómeno urbanístico detectado es la reduc-
ción del perímetro urbano a partir de una refacción o 
de una nueva fase amurallada acaecida en consonancia 
con el contexto de refortificación de las ciudades his-
panas tardías. En el caso de Tarraco no fue necesario 
reparar una muralla de 12 m de altura levantada en 
el contexto de la etapa tardorrepublicana; también se 
optó por consolidar estructuras precedentes, como en 
Barcino o Gerunda, pero en otras la subdivisión inte-
rior implicó un nuevo concepto: la suburbanización 
de antiguas áreas intra moenia. Es por ello que po-
demos identificar extensas necrópolis intramuros en 
relación al perímetro original de las ciudades, pero no 
respecto al nuevo contexto urbano tardoantiguo.

4. La zona arqueológica de Illa Fradera (más alejada), y también las diversas estructuras extramuros que se conocen en las inmediaciones 
de la periferia badalonense insisten en esta realidad que se halla en fase de definición (Padrós y Comas 2004, Antequera et al. 2010).
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Este proceso se detecta ampliamente en Cartha-
go Nova y, muy posiblemente, en la ciudad de Ilici. 
Ambos casos deben tenerse en cuenta para la inter-
pretación de su correspondiente topografía funeraria 
relacionándola con las conocidas prescripciones jurí-
dicas sobre la obligatoriedad de enterrar o incinerar 
fuera de las ciudades (cfr. Ramallo et al. 2010; Loren-
zo 2006, 86 ss.). En el caso de Ilici se produjo una 
adaptación a la orografía preexistente reutilizando, in-
cluso, estructuras de terrazas de unas extensas termas 
públicas durante la fase tardía. Allí la documentación 
histórica muestra un área funeraria asociada a los ac-
cesos periurbanos y con una larga reutilización, que 
puede remontarse al alto imperio; más otras dos –una 
bajoimperial5 y otra visigoda– que deben reflejar su 
condición de áreas funerarias privilegiadas y próximas 
a recintos religiosos. Carthago Nova se presenta como 
una ciudad próxima a las 40 hectáreas de extensión 
que englobó cinco cerros mediante una muralla de la 
segunda mitad del siglo i a. C. Su particular orografía 
ocasionó un reducido espacio suburbial portuario que 
pasa desapercibido por las dinámicas urbanísticas con-
temporáneas, pero cuya actividad económica fue vital 
en la continuidad histórica de la ciudad. Su capacidad 
de atracción fue determinante en la concentración ur-
bana producida en el siglo iii y en dirección al puerto. 
Una nueva muralla define una ciudad de 15 ha convir-
tiendo el resto en una zona suburbial donde más ade-
lante se desarrolló una amplia necrópolis tardoantigua 
(Ramallo et al. 2010, fig. 14).

3.1. La actividad económica

Entre todos los aspectos que incidieron en el de-
sarrollo del urbanismo portuario, la prosperidad 
económica es el factor capital indiscutible en la di-
namización urbana y demográfica de cada uno de 
los núcleos respectivos. Por eso la periferia es donde 
mejor se aprecia la interrelación entre las estructuras 
viarias y las portuarias estableciendo espacios de pro-
ducción, alejados del núcleo por sus molestias intrín-
secas, o de almacenamiento debido a la función de 
intercambio entre urbs-territorium o urbs-portus. En 
función de este contexto, la vitalidad de los puertos 
puede interpretarse como un reflejo del desarrollo eco-
nómico del territorio de la ciudad y, otra vez, los estu-
dios cerámicos muestran una realidad que va más allá 
de los indicios que aportan los restos arquitectónicos 
de dichas áreas portuarias. Así, los catálogos anfóricos 
constituyen el mejor indicio, al mismo tiempo que 

son coherentes con los datos que aportan las escasas 
fuentes históricas conservadas sobre el vino hispáni-
co. Sirvan de ejemplo los datos sobre las zonas de la 
Laietania, Sagunto o Denia que reflejan una intensa 
actividad exportadora, a la vez que deben considerarse 
argumentación suficiente para la propia formación y 
perduración de sus urbes costeras (Antequera et al. 
2010, Carreras 2009a-b, Gisbert 2009). Esta activi-
dad económica pudo convertir en un hecho caracte-
rístico la especialización de los suburbia en función 
del principal monocultivo de la comarca geográfica 
correspondiente. Eso lo podemos deducir a partir de 
la localización de centros artesanales de producción 
de ánforas, preferentemente Pascual 1 o Dressel 2-4, 
para el envasado de la producción excedentaria y su 
distribución portuaria (cfr. Carreras 2009b). Los re-
cientes hallazgos en los reducidos territoria de Baetulo 
y Barcino ponen de manifiesto la presencia de activi-
dades artesanales a gran escala, no excesivamente mo-
lestas, pero que requerían de extensas áreas de trabajo. 
También su ubicación próxima a la ciudad parte de las 
ventajas que ello permite en un contexto geográfico 
como la antigua Laietania. Se trata de una comarca 
natural reducida donde se da una proximidad entre 
las materias primas, los cursos de agua y también del 
centro de embarque o consumo facilitando, en el mar-
co de las oligarquías de estas pequeñas ciudades, un 
mejor control y seguimiento de su funcionamiento. 
En las ciudades de la Laietania desconocemos las es-
tructuras de almacenamiento, pero no ocurre lo mis-
mo en otras zonas periurbanas y portuarias de Portus 
Ilicitanus, Grau Vell, Dianium (Espinosa et al. 2003), 
y probablemente en Ampurias (Nieto et al. 2005).

Sobre este aspecto, la realidad tarraconense cons-
tituye el mejor ejemplo hasta la actualidad (Ciurana 
y Macias 2010, Macias y Remolà 2010). Aquí el rol 
político e histórico de la ciudad, junto a su peso de-
mográfico y económico, ha sido constatado mediante 
las numerosas intervenciones arqueológicas llevadas a 
cabo en los últimos 25 años, permitiendo el recono-
cimiento de sus áreas periurbanas y, en concreto, de 
su portus Tarraconis. En este caso concreto, no dispo-
nemos de evidencias periurbanas que determinen una 
realidad artesanal6 con fines a la exportación, pero ello 
se debe a una mayor superficie de su territorium, así 
como unas características diferenciadas del entorno 
geológico de la propia ciudad. Es tal la documenta-
ción arqueológica disponible que incluso podemos 
considerar la arquitectura de almacenaje como una 
vía de reconocimiento del crecimiento económico del 

5. Esta plantea dudas debido a su cronología y al desconocimiento del perímetro urbano real de la ciudad y, como reflexiona S. Gutiérrez 
(2004: 104), «¿podemos estar seguros de que el cementerio bajoimperial estaba realmente intra muros o se trataba de un cementerio suburbial, 
igualmente típico del urbanismo tardío?»

6. Como se supone a partir de la documentación histórica que nos recuerda, mediante Marcial, el reconocimiento de los vinos de Tarraco 
(Epigr. xiii, 18; vii, 56, 3), o a partir de la propia documentación arqueológica (Járrega 2009). En otro orden de cosas, Plinio elogia los tejidos 
de lino blanqueados por las aguas del rio Tulcis (N. H. xix, 10). Estos activos económicos, junto a las propias necesidades de consumo de una 
ciudad que alcanzó las 90 hectáreas de superficie, tuvieron que ser fundamentales en el desarrollo urbano del puerto más allá del primitivo 
equipamiento republicano levantado por las necesidades militares.
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ager Tarraconensis, así como de su evolución cultural y 
tecnológica a partir de las soluciones arquitectónicas 
específicas. La ciudad y su ager reflejan el tránsito de 
un sistema generalizado de almacenaje durante la eta-
pa prerromana (silos excavados en el suelo), a la cons-
trucción de ámbitos arquitectónicos específicos para el 
uso –horrea– que se hallaban ubicados en la nueva área 
portuaria. Fue un hecho de tal magnitud que propició 
un extenso desarrollo urbanístico que pudo abrazar el 
10% del total de la ciudad durante el siglo ii d. C. Por 
otro lado, no podemos concebir el puerto tarraconen-
se como un sector urbano únicamente destinado a la 
actividad económica, aunque sí en lo fundamental, ya 
que contamos con un recinto teatral y dos conjuntos 
termales públicos, más otros reducidos que se mantu-
vieron en uso durante la etapa visigoda.

La arqueología urbana ha detectado la disposición 
ordenada de extensas naves que muestran la urbaniza-
ción de este sector sobre antiguos humedales mediante 
una estratigrafía constructiva que pretendía aislar el 
conjunto de una capa freática muy próxima, debido 
a que la zona portuaria se halla en la confluencia de 
la cuenca hídrica de la desembocadura del río Fran-
colí, la línea de costa y un vastísimo lago subterráneo. 
Uno de los hallazgos que más ilustra esta realidad es 
la cimentación de las estructuras de almacenamiento 
posteriormente reutilizada en la construcción de unas 
termas públicas portuarias del siglo iii (Macias 2004). 
Es una gran obra de opus caementicium que resalta por 
la construcción sincronizada de los cimientos más los 
servicios de aprovisionamiento de agua y de drenaje 
de las crecidas del nivel freático. El edificio occidental 
destaca por la presencia de un largo muro construido 
unitariamente con una serie de contrafuertes, una téc-
nica que recuerda los cierres perimetrales de los grane-
ros militares. Y el oriental presenta una serie de celdas 
abiertas a un patio interior de dimensiones indetermi-
nadas, y que puede obedecer a un modelo estructural 
cerrado como los horrea de Hortensius o Artemis en 
Ostia, el de Saint-Romain-en-Gal, el de Sirmiun y, 
más cercano, el de Valentia. Más cerca del río Francolí, 
las extensas excavaciones constatan una amplia red pe-
riurbana integrada por viae, portica y horrea definiendo 
equipamientos en batería dispuestos a lo largo de la 
línea de costa. Son estrechas naves levantadas en opus 
caementicium y con pilares de refuerzo y soporte encas-
tados en las paredes que presentan evidencias que indi-
can posibles pavimentaciones sobreelevadas de madera 
a fin de huir de la humedad del subsuelo. Planteamien-
tos urbanísticos similares y asociados a vías portuarias 
son frecuentes en Portus, Myra, Pompeia, Marsella, 
Leptis Magna, etc. (Macias y Remolà 2010).

Tan interesante como la evidencia arquitectónica es 
el proceso de desaparición progresivo de este emporio 
económico, cuya evolución no refleja una ruptura co-
mercial, pues las evidencias comerciales en Tarraco se 
mantuvieron hasta inicios del siglo viii, sino una redi-
mensión del volumen de las mercancías y la adopción 
de nuevas pautas de almacenaje –piel o madera– que, 
arqueológicamente, pasan desapercibidas. Asimismo 
cabe plantearse si la eliminación progresiva del siste-
ma de residuos urbanos –relleno de las cloacae de la 
ciudad a partir del siglo iii– pudo tener un reflejo en la 
ausencia del mantenimiento de la rada portuaria. Por 
otro lado, cabe suponer que la progresiva desaparición 
de los espacios de almacenaje tuvo también relación 
en la transformación de los procesos de estiba recupe-
rándose, quizás, procesos más simplificados. Sea cual 
fuera la realidad, lo cierto es que la Tarraco portuaria 
que se define a partir del siglo iv representa un nuevo 
espacio suburbial donde los recintos residenciales ocu-
pan las antiguas estructuras portuarias altoimperiales 
y los presuntos recintos de almacenaje disminuyen en 
extensión y solidez arquitectónica. A la vez se produce 
la aparición de reducidos complejos termales e, inclu-
so, mausoleos funerarios insertados en una irregular 
retícula suburbana. Es una transformación urbanística 
que se ha relacionado con diversos procesos históricos 
y que también se asocia a una crisis de la vitalidad de 
la aristocracia romana, tal y como indica el abandono 
del teatro de la ciudad a finales del siglo ii d. C. y un 
mayor intervencionismo del imperio en las activida-
des evergéticas (restauración de las termas públicas, 
del anfiteatro, etc., Macias 2010). Ello se refleja en 
una nueva cultura epigráfica, reutilización de sopor-
tes epigráficos y nuevos promotores, y, en relación a 
las fuentes históricas, la regresión urbanística ha sido 
vinculada a una crisis de las élites tarraconenses que 
apoyaron a la causa perdida de Clodio Albino frente a 
Septimio Severo.7

La ciudad tardía hizo absolutamente prescindible 
una extensa área portuaria y la reorganización urbana 
del siglo iv, posterior a los estragos que causó la razzia 
franca del siglo iii, finiquitó la homogeneidad arqui-
tectónica y funcional de la zona portuaria altoimperial. 
Es un nuevo urbanismo tardoantiguo desarrollado en 
el suburbio a partir de la atracción económica del 
puerto y de la red periurbana pero también, en el pla-
no espiritual, por la atracción del emergente centro 
cristiano en torno a las tumbas de los mártires de la 
ciudad. Así no extraña la identificación de espacios 
termales, recintos funerarios y ámbitos domésticos en 
un área que, a tenor de los restos arquitectónicos y ce-
ramológicos, constituyó el principal foco urbano de la 

7. El gobernador de la Hispania Citerior L. Novius Rufus aparece en la lista de los condenados por Septimio Severo tras su triunfo (His-
toria Augusta, Sev. 13, 7). La Historia Augusta menciona también la ejecución del senador Fabius Paulinus, con ascendencia familiar conocida 
en Tarraco en época de Adriano, y quien había sido dux de Septimio Severo –Claudius Candidus– fue el nuevo gobernador de la Hispania 
Citerior dando pie a un modelo administrativo militarizado con miembros de la vii Gemina (Alföldy 1991; Pons 1994, 237 ss.). Otro aspecto 
relacionado es la posible crisis del modelo productivo a partir del siglo iii (cfr. Járrega 2008).
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ciudad visigoda. En cambio, el área intramuros sufrió 
un importante proceso de desurbanización a excep-
ción del recinto superior, coincidente con la antigua 
sede del Concilium Prouinciae Hispaniae Citerioris, y 
donde se ubicaron progresivamente los centros del po-
der en base al conocido proceso de encastillamiento.

3.2. La ciudad funcional

Prioritariamente podemos considerar el suburbio 
como un espacio propicio para la gestión de los re-
siduos urbanos así como el desarrollo de aquellas ac-
tividades más molestas desde el punto de vista de la 
convivencia urbana. El primer aspecto es evidente. 
De este modo, detectamos a los pies o próximos a la 
muralla grandes basureros depositados en extensos re-
bajes o zanjas (Tarraco, Barcino o Carthago Nova), así 
como amplias cloacas que desaguaban directamente al 
mar o bien en fosos situados en la periferia (cfr. Tarrats 
2000; Egea 2004; Macias 2004; Beltrán de Heredia 
2010a, 35). Este es el modelo de ciudad altoimperial, 
sustentado por una oligarquía urbana autosuficiente 
en el mantenimiento de los servicios fundamentales: 
eliminación de residuos, canalización de agua, etc. 
En cambio, el nuevo modelo de ciudad tardoantigua 
define una nueva realidad constreñida a un limitado 
«posibilismo económico» donde el modelo de elimi-
nación de residuos se caracterizó por la proximidad 
respecto a los núcleos de hábitat, sin diferenciación 
alguna respecto a la ubicación intra o extramuros de 
estas actividades molestas. De este modo, la elimina-
ción de residuos urbanos se caracteriza por la prolife-
ración de fosas y extensos rebajes como único método 
de eliminación (cfr. Gurt 2001).

En relación a las actividades artesanales no po-
demos definir con precisión si realmente hubo una 
diferenciación clara y constante en función de su 
ubicación. Asimismo, las prescripciones jurídicas en 
relación al carácter nocivo o inseguro de determina-
das prácticas industriales deben matizarse a tenor de 
la información arqueológica. Un ejemplo de ello es la 
dificultad de extrapolar a otras ciudades hispánicas los 
datos que emergen de la lex ursonensis, en relación a 
la prohibición de instalar figlinae o tegularium en el 
interior del perímetro defensivo (Tsiolis 1997). Cabe 
imaginar una disposición urbanística variable y adap-
table a las características específicas de cada urbe don-
de intervinieron los rasgos intrínsecos de la actividad 
industrial, pero también la propia distribución inter-
na y, de forma más imprecisa arqueológicamente, su 
contexto histórico. En función de estas circunstancias 
quizás podamos diferenciar entre aquellas actividades 
realmente molestas –fábricas de salazones, fullonicae o 
tinctoriae– en relación a otras de impacto menor como 
los hornos (cerámicos o de pan) o las industrias de 

vino y aceite. El desarrollo urbanístico altoimperial 
pudo favorecer el desplazamiento de las actividades 
molestas hacia la periferia o una reubicación entor-
no a macella (Rodríguez et al. 1999); aunque también 
debemos tener en cuenta el factor proximidad y, por 
consiguiente, su relación con los principales viales de 
la ciudad o con el foro urbano.

Quizás este último aspecto fue el más influyente, 
ya que, aunque en el caso tarraconense8 hallamos dos 
posibles evidencias de fullonica y tinctoria en posición 
extramuros, lo cierto es que frecuentan ejemplos en 
posición intramuros. En Barcino se detectan estruc-
turas similares durante el siglo ii y en posición intra-
muros (Beltrán de Heredia 2000). Además, en una 
posición próxima aparecen a partir del s. iii centros de 
elaboración vinícola y oleícola que, conjuntamente, 
definen un barrio productivo situado junto al antiguo 
intervallum y cercano a la puerta que enlazaba con el 
cardo maximus. Esta posición estratégica intramuros 
la hallamos posiblemente en otro ejemplo emeriten-
se (Palma 2001), y también se constata en relación 
a talleres cerámicos. Ello nos explicaría la presencia 
en Tarraco de un pequeño taller cerámico próximo 
al posible decumanus maximus y al forum coloniae, así 
como otra extensa figlina documentada bajo el circo 
flavio y contigua a una de las ramificaciones prin-
cipales de la via Augusta (Macias et al. 2007, fichas 
238 y 475). Otro ejemplo de pequeño taller lo ha-
llamos en la vecina Ampurias (Mar y Ruiz de Arbulo 
1993, 411-412). Una situación similar se detecta en 
Carthago Nova en el sentido de que la ubicación de 
las áreas artesanales parece tener más relación con la 
proximidad de los principales ejes urbanos que con su 
teórica posición suburbial. Así se constatan una serie 
de centros metalúrgicos o cerámicos que relativizan 
en parte su posición en relación a la muralla durante 
el período altoimperial, pero también se pone de ma-
nifiesto que los centros cerámicos frecuentan el área 
intramuros y los metalúrgicos los suburbios (Ramallo 
et al. 2010, 226).

No obstante, el caso cartaginés indica, para el pe-
ríodo tardoantiguo, una posible reclusión de las ac-
tividades industriales molestas en la zona intramuros 
(Ramallo et al. 2010: 245). Algo parecido ocurre con 
las instalaciones vinícolas características del noreste pe-
ninsular y que hallamos en posición intramuros cada 
vez con mayor frecuencia. Observamos una tenden-
cia a las cronologías tardías (Tarraco, Barcino, Iesso), 
como muestra de una progresiva desestructuración de 
las relaciones de abastecimiento entre la ciudad y su 
territorio. En cambio, otras estructuras productivas 
también son presentes en las fases iniciales de la ciu-
dad de Baetulo. Este es el caso de las dos instalaciones 
integradas urbanísticamente en sus domus respectivas 
e incluso con claras conexiones a los principales via-

8. Datos aún no publicados y cuya posición se halla, quizás, más en consonancia con la orografía de la elevación costera, con la 
proximidad de recursos hídricos y con la facilidad de evacuación de las aguas sobrantes.
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les intramuros (Beltrán de Heredia y Comas 2009). 
Alternativamente, la posición extramuros es más fre-
cuente en lo que respecta a las fábricas de salazones 
estrictamente implantadas en áreas portuarias: Portus 
Sucronis (Rosselló 2005), Portus Ilicitanus (Molina 
2005) y Rhode (Nolla y Nieto 1981). La posición 
de las industrias de salazones puede argumentarse en 
parte por las molestias implícitas de los procesos de 
fermentación, pero evidentemente obedecieron a una 
mayor facilidad operativa en relación a la obtención 
de materias primas y a su posterior comercialización.

3.3. La función lúdica

Asimismo, el suburbio puede interpretarse como 
un espacio lúdico, dado que la disponibilidad de suelo 
urbano es uno de los factores que justifica la presen-
cia extramuros9 de extensos conjuntos termales o de 
los propios edificios de espectáculos como los teatros, 
anfiteatros o circos. Se trata de modelos arquitectóni-
cos desarrollados en Hispania tras la finalización de 
los procesos de consolidación urbana de los siglos 
i a. C. - i d. C., por lo que su emplazamiento en la 
periferia fue obligado. Su posición extramuros no de-
bió plantear ningún problema durante el alto imperio 
por la sensación de plenitud militar alcanzada, pero la 
inestabilidad intrínseca de la antigüedad tardía alteró 
los planteamientos iniciales dado que estos conjuntos, 
de clara incidencia social cotidiana, pasaban a hallarse 
fuera de unas murallas que ya dejaron de tener un va-
lor exclusivamente simbólico.

En relación a los baños, la constatación de termas 
públicas intra y extra moenia asociadas a las áreas por-
tuarias es otra constante debido su servicio ambivalen-
te, fuera para los habitantes de cada ciudad fuera para 
los arribados vía marítima. Así, es importante cons-
tatar la presencia de unas extensas termas públicas en 
Tarraco, junto al teatro y próximas a la teórica porta 
marina y al kardo maximus de comunicación entre el 
puerto y el interior del perímetro amurallado (Macias 
2004 y en prensa). En el caso barcinonense, halla-
mos diversos conjuntos termales próximos a la puerta 
Decumanus Oriental o Puerta de Mar (Miró y Puig 
2000). Otros ejemplos de esta realidad lo constituyen 
las termas del Hort de les Monges en Baetulo (Gui-
tart 1976), las termas de las murallas de Lucentum 
(Olcina 2009) o las termas de Can Xammar en Iluro 
(Revilla y Cela 2006).

Es una nueva realidad lúdica, fundamental a par-
tir del siglo ii d. C., que ve acrecentada su incidencia 
progresivamente. Si durante la época altoimperial las 
termas conformaron la oferta lúdica y social de la ciu-
dad como núcleo de servicio, durante el bajo imperio 
y quizás en la etapa visigoda estas constituyen un fac-
tor importante de calidad de vida en un contexto de 
progresivo abandono de los servicios públicos de su-
ministro de agua y de eliminación de residuos. Solo de 
este modo podemos entender el importante esfuerzo 
público en el mantenimiento de los baños, en especial 
aquellos que pueden conceptuarse como equipamien-
tos portuarios. Esto justifica la substitución de las acti-
vidades evergéticas locales por parte del Imperio, tal y 
como nos indican las reformas ejecutadas en las termas 
imperiales de Tarraco por un praeses prouinciae.10 Un 
hecho significativo es el mismo castellum de Barcino, 
establecido a partir de una ampliación del perímetro 
amurallado del siglo v y protegiendo un edificio aún 
no identificado con claridad pero que presenta ele-
mentos que, en una de sus fases, pudo tener relación 
con ámbitos termales (Hernández-Gasch 2006). Más 
allá de la correcta identificación de este sector, es inte-
resante constatar la transición de un sector suburbano 
a intraurbano poniendo de manifiesto un interés espe-
cífico que justificó un sobrecoste constructivo.11

Finalmente, el conocimiento de la zona portuaria 
de Tarraco nos muestra la presencia de conjuntos ter-
males, privados o públicos, durante la etapa visigoda. 
Se trata de un modelo bien definido en base a baños 
simétricos de reducidas dimensiones que nos reflejan 
una actividad que, por su situación, estaría condicio-
nada por la proximidad del subsuelo hídrico, ya que 
en este período no funcionaban los acueductos traza-
dos en siglos anteriores (Macias 2011). No obstante, 
y aunque sea de una forma forzada, no podemos dejar 
de relacionar la presencia de estos ámbitos lúdicos con 
las escasas referencias literarias conservadas.12 

3.4. La ciudad funeraria

Cada caso específico estuvo sujeto además a la re-
glamentación jurídica en relación a la prohibición de 
prácticas funerarias dentro de la ciudad. Consecuen-
temente, las vías periurbanas constituyeron la esce-
nografía urbana de las clases pudientes a través de su 
arquitectura funeraria vertebrada en mausoleos alre-
dedor de sus vías. La expansión del cristianismo, que, 

9. Aunque debe tenerse en cuenta la variabilidad de cada caso. Así contamos con circos intramuros en Tarraco y Valentia o extramuros 
como el de Sagunto, más los teatros intramuros de Badalona o Sagunto, mientras que en Tarraco se halla en el exterior aprovechando, como 
en el anfiteatro, la orografía de la elevación costera.

10. Nos referimos a unas extensas termas que, como las de Olisipo, fueron sufragadas por una élite local y posteriormente restauradas por 
praeses prouinciae. Situaciones análogas se repiten en ciudades costeras norteafricanas –Sabratha y Satafis– (Macias 2004, 156 ss.).

11. Este es un fenómeno constatado, por ejemplo, en algunas ciudades italianas donde la ampliación mural pretendió la inclusión de sus 
respectivos anfiteatros (Liverani 2010, 54).

12. Así, la correspondencia entre Consencio y San Agustín nos recuerda el episodio del mayordomo del conde, quien ingirió una comida 
opípara en el suburbanum de Tarraco que le ocasionó la muerte y fue tal su agonía que no pudo trasladarse a la ciuitatem hasta que estuvo 
definitivamente inmóvil (Ep. 11, 13, 3; Amengual 1987, 108).
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aunque permitido públicamente desde Constantino, 
no ocupó los espacios de poder intramuros hasta fe-
chas posteriores, cambió intensamente el panorama 
suburbano por la mayor presencia física del rito de la 
inhumación y por las transformaciones topográficas y 
sociales derivadas del culto martirial.

La práctica viaria justifica la continuidad de los 
espacios funerarios tardoantiguos en torno a las vías, 
pero no podemos clarificar con precisión la adscrip-
ción religiosa de los difuntos, ya que los indicios 
materiales no indican necesariamente el tipo de cul-
to por hallarnos en una época de transición y, a la 
vez, de adaptación sincrética de ritos ancestrales por 
parte del cristianismo. Un ejemplo de esta dificultad 
son los restos de Can Peixau en Badalona (Antequera 
et al. 2010), donde el arco cronológico se extiende 
desde la época augustea hasta la antigüedad tardía, 
mostrando una evolución del ritos funerarios cohe-
rente con su contexto histórico. Lo mismo puede 
intuirse para la zona funeraria oriental de Tarraco o 
para la zona barcinonense de la actual calle Anselm 
Clavé (Ciurana y Macias 2010; Beltrán de Heredia 
2010b, 366).

Otro fenómeno funerario fue la jerarquización so-
cial en función de la proximidad a recintos religiosos 
de prestigio. La concentración de mausoleos, sarcófa-
gos o laudas musivarias responde a una zonificación 
y estratigrafía social debida a la proximidad con edi-
ficios de culto martirial, en especial durante los siglos 
iv y v. Así se constata en la necrópolis paleocristiana 
de Tarraco excavada por Serra Vilaró y formada alre-
dedor de los mártires locales. Es la única área funeraria 
de Tarraco con superposición y afectación de tumbas 
y con claras manifestaciones de arte funerario cristia-
no. Otras áreas cementeriales de la ciudad adolecen de 
elementos materiales de relevancia y ocupan extensas 
zonas de forma perfectamente ordenada y sin afecta-
ciones entre las fosas (Gurt y Macias 2002). Una si-
tuación parecida se intuye en el suburbio oriental de 
Barcino (Beltrán de Heredia 2010b). Aquí los datos 
nos llegan, en clara relación con los ejes viarios, de 
una forma más fragmentaria y sin una asociación di-
recta a centros de culto. Pero la diferenciación existe 
a partir de la documentación de áreas de inhumación 
de diferente composición. Entre varias áreas destacan 
la zona de Santa Caterina con una alta concentración 
de mausoleos funerarios o el entorno de Santa Maria 
del Mar con una alta concentración funeraria. Estos 
casos también indican una relación de proximidad 
con iglesias medievales que, a la vez, son el testimonio, 
documental o de una tradición oral, de cultos crono-
lógicamente más antiguos.

4. Consideraciones finales

Si aceptamos la acepción suburbium como un vo-
cablo que define exclusivamente la posición de un 
área en relación a un perímetro amurallado, debe-

mos considerar que su aplicación queda restringida a 
aquellas ciudades que mantuvieron las murallas como 
referentes de tipo visual y funcional. Tras estas páginas 
concluimos que es obvio que no podemos establecer 
pautas rígidas en los planteamientos suburbanísticos de 
cada ciudad, pero también se constatan rasgos comu-
nes que se imponen a las intrínsecas particularidades 
geográficas e históricas. Tras este análisis, podemos 
establecer que el contexto cronológico es el más re-
levante en tanto que los procesos de formación ur-
banística, propios de la etapa tardorrepublicana, o de 
descomposición urbana de la antigüedad tardía con-
fieren a cada ciudad una mayor variabilidad. En cam-
bio, el suburbio altoimperial de las ciudades costeras 
de la prouincia Hispania Citerior se entiende como 
una unidad urbana determinada por el rol económi-
co y comercial de cada ciudad, punto de conexión e 
intercambio entre su territorio y el ámbito comercial 
mediterráneo.

La viabilidad económica de cada centro portuario 
es prioritaria y, en este sentido, la arqueología suburbial 
es fundamental para determinar la salud económica de 
cada centro urbano. De este modo, las transformacio-
nes de la antigüedad tardía y el redimensionamiento 
o desaparición de las ciudades son las nuevas realida-
des que alteran la uniformidad del hecho suburbano. 
Podemos contraponer procesos de disgregación como 
Ampurias o Lucentum a situaciones de continuismo. 
Pero incluso en aquellos casos de continuidad cabe, o 
cabrá, diferenciar entre aquellos que mantuvieron una 
cierta densidad arquitectónica respecto a otros que 
fueron objeto de un importante esponjamiento urba-
nístico como resultado de un proceso de ruralización, 
tal y como se ha expuesto anteriormente (Gutiérrez 
1993, Gurt y Hidalgo 2005).

Por ejemplo, Barcino se muestra como una realidad 
urbana continua, pero otros núcleos estuvieron sujetos 
a procesos de ruralización interna que la arqueología 
aún está identificando. Incluso la propia capital de la 
Tarraconense sufrió progresivamente una aguda parti-
ción en que, a tenor de los resultados actuales, la vi-
talidad urbanística es mayor en su zona portuaria que 
en la zona alta de la ciudad. Si en el caso cartaginés la 
ciudad se arrimó aún más al puerto, en el tarraconense 
este fenómeno se combinó con el del encastillamiento 
dentro de las antiguas estructuras que albergaron el 
Concilium Prouinciae. Cabe imaginar que a medida 
que nos adentramos en la antigüedad tardía disminu-
ye la función englobadora de las murallas. Ello pudo 
ser ocasionado por un proceso de invisibilidad de sus 
estructuras –expolio, derrumbamiento o simple cu-
brimiento–, pero la misma compartimentación de la 
ciudad con la aparición de numerosas subdivisiones 
interiores matiza una diferenciación tan estricta como 
tradicionalmente entrevemos a partir del uso del tér-
mino suburbanum.

Tarragona, febrero de 2010
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